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Original sin

	«Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creo»… y aquella primera mujer se llamaba Lilith, hecha con el mismo barro con el que Dios hizo a Adán. Sin embargo, no todo fue felicidad en el Paraíso, pues Lilith le exigía a su pareja un trato igualitario en el acto sexual y que ella también pudiera yacer sobre él, lo cual no fue aceptado por Adán por considerarse superior a ella. Cansada de ese trato desigual, Lilith pronunció el mágico nombre de Dios y se elevó por los aires, gracias a la ayuda de las alas que brotaron de su espalda, huyendo para siempre de aquel bello jardín. Dios, para compensar la pérdida, hizo de una costilla de Adán a Eva… la bella y sumisa Eva, tan dócil e ingenua que no pudo evitar ser engañada por quien antes había estado en su lugar, ocasionando la expulsión definitiva de ella y de su arrogante pareja del Edén.

	Pero, lo que pocos saben es que Lilith huyó del Paraíso llevando en su vientre el fruto del breve pero sincero amor que le tuvo a Adán. Fueron siete parejas, siete niños y siete niñas, las que dio a luz y que en su huida las fue encomendando a diferentes animales. Al primero que encontró fue al soberbio león, quien aceptó cuidar a la pareja al saber que era el primero al que se le encomendaba ese trabajo. La segunda pareja se quedó con la perezosa hiena, que estaba tan cansada que no quiso fatigarse en decir sí o no y no dijo nada, lo cual Lilith lo tomó como una afirmación. La tercera pareja se quedó con el iracundo tigre, con la advertencia de que si molestaban mucho los iba a matar. La cuarta pareja se quedó con el goloso zorro, el cual pensó que lo que estaba recibiendo era comida. La quinta pareja se quedó con el avariento perro, que aceptó gustoso después de recibir varias pepitas de oro. La sexta pareja se quedó con el lujurioso caballo, que dijo que sí solamente para que ya no lo molestaran más y poder seguir haciendo lo que mejor sabía hacer. Finalmente, la última pareja quedó al cuidado del envidioso lobo, con la condición de que Lilith hiciera que Dios expulsara del Edén a la feliz pareja humana, ya que no soportaba ver tanta felicidad.

	Cuando Adán y Eva probaron del fruto prohibido, Dios decretó que no sólo ellos sino todas las criaturas de la tierra llegarían a conocer la muerte. Lilith, que estaba al tanto de todo, le pidió al demonio Asmodeo que hiciera algo para evitarles ese mismo destino a sus primeros hijos. Pero, a pesar de lo poderoso que era, Asmodeo sabía que no podía hacer nada en contra de los poderes de Dios, mas lo que sí pudo hacer fue darles a los hijos de Lilith algunas ventajas frente a los humanos: mayor tiempo de vida, ya que en seis años sus cuerpos sólo envejecerían uno; poder tomar durante la noche la forma de los animales que los habían criado, por lo que se hicieron llamar «nocturnos», para poder diferenciarse de los humanos; les quitó la necesidad de dormir, lo cual les permitía tener más tiempo de actividad; los hizo inmunes al frío, mas no así al excesivo calor; les dio la capacidad de leer los pensamientos de los humanos, en especial los negativos, para estar siempre alertas de sus intenciones; y por último, Asmodeo les dio el poder de entrar en los sueños de cualquier criatura viviente, pero con la advertencia de que debían salir de ahí antes de que despertaran o sino tendrían que esperar a que se volvieran a dormir para salir. Sin embargo, si esta criatura moría antes de que lograran salir de sus sueños, los nocturnos también morirían y quedarían atrapados en el limbo.

	Dios permitió que los nocturnos contaran con todas esas ventajas frente a los hijos de Adán y Eva, pero les advirtió que si probaban de los frutos de los árboles descendientes del árbol del conocimiento, todos esos dones se acabarían y se convertirían en humanos comunes y corrientes. Para evitar ello, Lilith le pidió a los duendes que vivieran en el interior de esos árboles, a fin de que ellos les recordaran a los nocturnos lo peligroso que era acercarse demasiado a estos.

	Desde ese momento, el amor y la guerra fueron los hilos invisibles que manejaron las relaciones entre los humanos y los nocturnos, pero con consecuencias negativas para estos últimos, ya que en la guerra muchos de ellos morían, y en el amor su sangre se iba diluyendo en la cada vez más numerosa humanidad y por ello los pocos nocturnos puros decidieron autoexiliarse al norte de la tierra y dejar a esta en manos de los humanos… pero no para siempre.

	 


Stranger in town

	No muchas ciudades de la costa eran tan variadas como lo era Pisco. Las pocas viviendas que habían resistido al terremoto ocurrido veinte años atrás se encontraban en los alrededores de la playa, mezcladas con algunas edificaciones nuevas pero bastante humildes. Las construcciones más modernas recién se podían encontrar al finalizar la avenida San Martín y se extendían hasta la carretera Panamericana Sur, en donde las granjas y los campos de cultivo reinaban triunfantes sobre el terreno que se le había ganado al desierto. Era por ese motivo que los pisqueños llamaban a cada uno de esos lugares: la playa, el pueblo y el campo. Pero esa diferenciación territorial sólo tomaba fuerza en las celebraciones por el aniversario de la ciudad, cuando se organizaban torneos deportivos y los pobladores alentaban a los equipos que representaban a su zona.

	El malecón Miranda era, desde muy temprano, uno de los principales puntos de encuentro de los pisqueños. Pero, aquella mañana del miércoles 11 de diciembre, éste lucía casi desierto y solo las multicolores luces navideñas de un pequeño kiosco de comida rápida le daban algo de vida al lugar.

	—Hola, Pedro ¿Qué tal? —le saludó un señor, vestido con un elegante terno, al dueño del kiosco—. Sírveme un café tan pero tan negro, que no pueda reflejarme en él.

	—Hola, David ¿Qué haces tan temprano por aquí? —le preguntó Pedro, mientras limpiaba la barra de su establecimiento.

	—Nada. Lo que pasa es que no he podido dormir en toda la noche por estar calmando a Lorena y repetirle que el mundo no se va acabar. Ya cuando por fin se estaba calmando, suena el maldito despertador y no tuve más remedio que echarle un somnífero a su manzanilla para poder irme a trabajar.

	—¿Y por qué no estás trabajando?

	—Porque nadie ha ido a la oficina. Cuando llegué, ni siquiera el portero se encontraba. Me dio tanta cólera, que casi tumbo la puerta a patadas.

	—Cálmate, David, que mi kiosco es muy frágil. Mejor te preparo un mate de coca para que te relajes.

	Mientras Pedro preparaba la bebida caliente, David dirigió la mirada a su reloj y vio que eran las 7:59 de la mañana. Luego, empezó a contar los segundos que faltaban para que fueran las ocho.

	—¿Me estás tomando el tiempo? —le preguntó Pedro, mirándolo de reojo.

	—No. Solamente quería ver qué hora es… 57, 58, 59, las ocho en punto.

	—En mi reloj son las 8:08.

	—Bueno… creo que eso ya no tiene importancia ahora ¿No?

	Pedro le entregó la bebida caliente y David lo empezó a beber a pequeños sorbos.

	—Las ocho de la mañana —dijo Pedro, observando la gran cantidad de estrellas que brillaban en el firmamento, en especial las que formaban la constelación de Orión, pues estas lo hacían con más fuerza que las demás.

	—Pedro… ¿Tú crees que en verdad se acabe el mundo?

	—No lo sé, amigo mío… no lo sé.

	—No voy a decir que soy muy joven para morir. Ya tengo cuarenta y cinco años; pero aún hay cosas que me gustaría hacer.

	—A mí también.

	—¿En serio?

	—Claro ¿O crees que porque soy viejo ya lo he hecho todo en esta vida?

	—No digo que ya lo hayas hecho todo, pero ¿Cómo qué te gustaría hacer?

	—En primer lugar, siempre he querido ver una aurora boreal; segundo, me gustaría escribir un libro sobre mis viajes; y tercero, me quiero volver a casar.

	—Un momentito, Pedro. Lo de la aurora boreal y hasta lo del libro, como que aún es posible de que lo puedas lograr. Pero volverte a casar como que está bien verde de que se te cumpla.

	—¿Me estás diciendo que soy un viejo verde?

	—No, no he querido decir eso. Lo que quise decir es que me parece un poco difícil de que se te cumpla.

	—¿Por qué?

	—Para comenzar ¿Ya tienes, al menos, una candidata?

	—Sí… mi ex esposa.

	—No seas payaso.

	—¿Por qué? ¿Acaso no has escuchado la frase: «más vale suegra conocida que suegra por conocer»?

	—¿Tu suegra aún vive?

	—Sí.

	—Vaya. Imagino que ella si debe de haber vivido bastantes cosas.

	—No lo creo… ella es menor que yo.

	—¿Qué? ¿Eres mayor que tu suegra?

	—Sí.

	—¿Qué edad tiene tu ex esposa?

	—Treinta y cinco.

	—¿Te casaste con una mujer cuarenta años menor que tú?

	—Treinta y siete, para ser exactos.

	—Y así no quiere que lo llamen viejo verde —murmuró David.

	—¿Qué dijiste?

	—No, nada. Mira, ahí vienen Emil y Renzo.

	—Hola, Pedro —le saludó Emil, un hombre gordo y de cabello largo—. Sírveme un café bien caliente, por favor.

	—Y a mí me das una manzanilla con dos panes con queso, por favor —agregó Renzo, un hombre alto y de tez oscura.

	—Hola, muchachos ¿Qué hacen tan temprano por aquí? —les preguntó David.

	—Nada. Solamente estamos esperando a que se acabe el mundo —le respondió Emil.

	—El gordo y yo hemos hecho una apuesta —dijo Renzo—. Él ha dicho que lo que seguirá ahora será una lluvia de fuego y azufre, y yo digo que serán terremotos y uno que otro maremoto.

	—¿Y qué han apostado? —preguntó Pedro.

	—Nada. Gane él o gane yo, al final ambos vamos a morir.

	—Ustedes se pasan de graciosos.

	—No me parece que deban de tomarlo tan a la ligera —dijo David.

	—Si el mundo se va acabar, pues que se acabe —le respondió Renzo—. ¿Qué podemos hacer en contra de eso? Nada en este mundo es eterno; ni siquiera el propio mundo lo es. Yo no me preocupo porque tengo mi conciencia tranquila. Que se preocupen aquellos que han seguido una mala vida.

	—En eso tiene razón —agregó Emil.

	—Déjenle las lágrimas y los golpes de pecho a personas como Don Cecilio, que tienen mucho de qué arrepentirse.

	—¿Es cierto que se fue de rodillas desde su casa hasta la iglesia? —preguntó Pedro.

	—Y no solo eso, sino que en todo el camino se estuvo golpeando con un látigo —le respondió Emil.

	—Recién ahora se acuerda de Dios —dijo Renzo.

	—Pero parece que el arrepentimiento no le duró mucho… de nuevo ha abierto su cantina de mala muerte.

	—Hola, muchachos ¿Qué tal? —les saludó Jorge, un amigo de la infancia de Emil y Renzo.

	—Hola, Jorge ¿Qué haces por aquí? —le preguntó David.

	—Vengo de dejar a Patricia en su casa. Su madre tuvo un ataque de nervios al enterarse de lo que está sucediendo.

	—Claro. Quién no se va a poner nervioso al saber que su hija está saliendo con un inútil —dijo Renzo.

	—¿Te sirvo algo, Jorge? —le preguntó Pedro.

	—Sí. Dame una hamburguesa y un café, por favor.

	En ese momento se escuchó un grito desde la playa y todos, exceptuando a Pedro, dirigieron su mirada ahí.

	—¿Quién estará gritando? —preguntó Emil.

	—Debe de ser el catador —respondió Pedro—. Está borracho de nuevo.

	—Que novedad —dijo Renzo.

	—Cuando llegué, lo encontré durmiendo a un costado de mi kiosco. Le di un pan con queso y de ahí se fue para la playa. Ni siquiera sabe que la tierra se ha detenido.

	—Ni se lo digan, o si no va a brindar por eso —dijo David.

	—Es una pena que ahora pase las noches tirado en la calle, como si fuera un mendigo.

	—¿Pena por qué? —preguntó Renzo—. Él se buscó esa clase de vida. Nadie lo obliga a tomar, ni mucho menos a vender sus cosas para poder pagar sus borracheras.

	—Mejor no nos metamos en su vida… si es que se le puede llamar vida a eso —dijo Jorge.

	—Sí. Mejor cambiemos de tema.

	—Oye, Jorge ¿Y cómo se va hacer con lo de tu boda? —le preguntó David.

	—Justamente vengo de hablar de eso. Patricia me dice que es de mala suerte casarse después de la medianoche y que por eso la tenemos que posponer.

	—Pero si eso tiene solución. Solamente vayan a un lugar en donde todavía no sean las doce y listo.

	—No es tan sencillo, David.

	—¿Por qué?

	—Para eso tendría que irme casi al otro lado del mundo.

	—¿Y que tiene? ¿Acaso no planearon pasar su luna de miel en Italia?

	—Sí. Pero el problema está en que Patricia no se quiere casar si es que no está presente su mamá, y la señora Lucrecia no puede hacer viajes largos por su salud tan delicada.

	—Pero que problemática —murmuró Renzo.

	—Y es por eso que tendré que esperar a que la tierra se vuelva a mover para poder casarme con Patricia.

	—Algo me dice que vas a morir soltero —dijo Pedro.

	—Oigan, ahora que lo recuerdo, hay una diferencia de dos horas entre Pisco y la isla de los caracoles ¿Por qué mejor no se casan ahí? —propuso Emil.

	—Yo no me voy a casar entre un montón de caracoles… basta con ustedes.

	—Mira quién habla de caracoles —dijo Renzo.

	—«Patricia ¿Me das permiso para salir a pasear con mis amigos?»... ¡No!... «No, muchachos, no tengo ganas de salir ahora» —dijo burlonamente David.

	—¡Qué baboso! —agregó Emil.

	—No, no. Lo que pasa es que Jorge no quiere ir ahí porque Patricia podría confundirlo con alguno de esos caracoles y terminaría casándose con el equivocado —dijo Renzo.

	—No lo creo, ya que Jorge sería el único caracol vestido de pingüino.

	—Ya, ya, dejen de molestar al molusco, digo, a Jorge —dijo Pedro.

	—Oigan, yo he venido aquí para que me ayuden y no para que se burlen de mí.

	—¿Y en qué te podemos ayudar nosotros, Jorge? —le preguntó Renzo— Si Patricia no se quiere casar aquí porque son más de las doce de la noche y tampoco se quiere casar en otro país porque su mamá no puede viajar, entonces no hay otra solución, a menos que la tierra se vuelva a mover.

	—Yo creo que deberías de ir a hablar con ella y decirle que deje de lado esas tontas supersticiones y casarse cuanto antes, ya que no sabemos qué pueda suceder más adelante —dijo Pedro.

	—Cierto, Jorge. No hay tiempo que perder —agregó David.

	—Tienen razón. Iré a hablar con ella cuando termine de desayunar.

	—Buenas noches a todos —interrumpió alguien y todos se quedaron sorprendidos al ver nuevamente a un joven que no habían visto en muchísimos años.

	—¿Sebastián? —preguntó Renzo.

	—Hola.

	—¿Sebastián García?

	—Sí.

	—No puede ser cierto. Tú no puedes ser Sebastián García.

	—Sí lo soy.

	—Pero tú deberías tener nuestra edad.

	—¿Quién eres tú? —le preguntó David, completamente desconcertado.

	—Vaya, mi madre tenía razón. Ella siempre me decía que mi padre, de joven, se parecía bastante a mí. Pero nunca me imaginé que tanto.

	—Ah. Tú eres el hijo de Sebastián —dijo Pedro.

	—Sí, señor. Yo también me llamo Sebastián.

	—Que parecido eres a tu padre.

	—¿Él ha venido contigo? —preguntó David.

	—No. Él falleció hace tiempo.

	—Oh. Lo lamento.

	—¿Y de que murió? —preguntó Emil.

	—Lo asesinaron.

	—¿Quiénes?

	—Unos ladrones que entraron a robar a nuestra casa. Mi papá intentó hacerles frente, pero uno de ellos le disparó.

	—Es una pena escuchar eso. Pero dinos ¿Qué te ha traído a Pisco? —preguntó David.

	—Vine para conocer aquel lugar del que tanto me habló mi padre. Me dijo que Pisco era un buen lugar para vivir y que en este lugar hizo bastante amigos. Me habló de personas como Emil, Renzo, David, Nils, Efraín, Álvaro, Jorge y de muchos otros más. Ah, también me habló de un tipo al que le decían el catador; pero nunca me habló nada bueno de él.

	—Lo que sucede es que a tu padre nunca le agradó la clase de vida que lleva el catador —le contestó Emil.

	—Como le iba a agradar, si Sebastián y el catador eran completamente antagónicos —dijo David—. Mientras el catador es un borracho sin remedio, Sebastián era un tipo exageradamente abstemio.

	—Mi padre me dijo que, si algún día venía a Pisco, preguntara por una chica llamada Érica Torres.

	—Ah, sí. Érica fue la mejor amiga de Sebastián —dijo Renzo.

	—¿Dónde la puedo encontrar?

	—Ella vive en la calle de la historia, en el 1033, a la espalda del museo de arte —le respondió Emil.

	—Entonces iré a buscarla.

	—Pero después regresas, para seguir conversando.

	—Sí. Primero quiero hablar con esa señora.

	—Si no nos encuentras aquí, es porque estamos en «la esquina».

	—¿De qué calle?

	—No. «La esquina» es una fuente de soda que queda en la cuadra siete de la avenida de los ruiseñores.

	—Está al frente de la municipalidad —agregó Renzo.

	—Está bien, iré para allá. Gracias por la ayuda. Nos vemos —se despidió Sebastián y se alejó rápidamente de ahí.

	—Ese chico Sebastián… es un poco extraño —dijo Pedro.

	—¡Ja! Como si su padre no lo hubiera sido —respondió David.

	—Se parece demasiado a él.

	—¿Y a quién quieres que se parezca? ¿Al vecino? —le preguntó Renzo.

	—Mejor prende la radio, Pedro —propuso Emil.

	Pedro encendió la radio y se pusieron a escuchar las noticias.

	—En Francia, a dos mil asciende el número de personas que se han suicidado desde que la tierra se ha detenido —dijo la narradora de noticias.

	—En Ecuador, un gran número de brujos y chamanes se han reunido alrededor del monumento a la tierra, para efectuar un ritual que restaure el movimiento de esta —agregó su compañero.

	—En la Ciudad del Vaticano, miles de personas se encuentran en la entrada de la Basílica de San Pedro, esperando las palabras del Santo Padre.

	—En Estados Unidos, trescientos integrantes de la secta «El látigo divino» se han suicidado colectivamente en un rancho de Texas.

	—En el Reino Unido, un grupo de personas quemó vivas a trece mujeres, a quienes acusaron de brujería y de ser las causantes de que la tierra se haya detenido.

	—La hora en radio Pisco: las 8:30… de la mañana, por si acaso.

	—Ese Efraín es un payaso —dijo Emil.

	—¿Qué tiene? De seguro que deben de haber un montón de gente que recién se esté despertando y que aún no saben que la tierra se ha detenido —dijo Renzo.

	—Por cierto ¿A qué hora, exactamente, se detuvo la tierra? —preguntó Jorge.

	—Yo escuché en la radio que la tierra se detuvo cuando eran las 12:10 de la madrugada en esta parte del mundo —le respondió David.

	—O sea, ya van ocho horas.

	—Ocho horas y ya son miles los que se están matando en el mundo —dijo Pedro.

	Sebastián llegó a la calle de la historia y se detuvo frente a una casa azul de dos pisos. Tocó la puerta, pero nadie le respondió.

	—Son las 8:30 de la mañana ¿A dónde habrá ido tan temprano? —preguntó.

	—De seguro que a la iglesia, a pedir perdón por todos sus pecados, como todo el mundo lo debe de estar haciendo ahora —le respondió una vocecilla que se oía cerca de su pecho.

	—Bueno, entonces le dejaré una nota.

	Sebastián sacó de su mochila una hoja de papel y un lapicero y se puso a escribir algo. Luego dejó el mensaje dentro del buzón, de una forma que sólo pudiera verlo quien se acercara a la puerta.

	—¿A dónde vamos ahora? —preguntó la vocecilla.

	—Al muelle.

	—Oye, recuerda que tenemos que ir a Cachiche.

	—Lo sé, Chipi. Pero primero quiero hablar con Érica.

	En el malecón Miranda, un hombre armado con una escopeta se acercó al grupo de Pedro y los saludó a todos.

	—Hola, Carlos ¿Qué haces con esa escopeta? —le preguntó Jorge.

	—¿Acaso no saben lo que está ocurriendo?

	—Sí. La tierra se ha detenido —le respondió Emil.

	—No me digas que te vas a suicidar ¡Por fin Dios ha escuchado mis ruegos! —dijo Renzo.

	—No, eso no.

	—¿Entonces?

	—Algunas personas dicen haber visto merodear por los alrededores a un animal extraño.

	—¿Un animal extraño? —preguntó David.

	—Sí. Algunos dicen que era un lobo, y otros han dicho que era un zorro.

	—Ambos animales se parecen un poco —dijo Pedro.

	—Sí. Pero esa clase de animales no son comunes en esta zona.

	—Oye, Carlos, ten en cuenta que la gente se encuentra muy nerviosa por todo lo que está ocurriendo ahora. Tal vez era un simple perro callejero —dijo David.

	—Tú sabes que a la gente le gusta imaginar cosas —agregó Jorge.

	—No sé si será imaginación de ellos, pero lo que sí es real es la gran cantidad de animales muertos que han comenzado a aparecer.

	—¿Qué animales muertos? —preguntó Emil.

	—Para comenzar, en el cementerio y en el río hemos encontrado varios gatos muertos; todos ellos a mordidas.

	—¿Qué?

	—Y no solo eso; en el parque de los ingenieros se han encontrado palomas que han sido prácticamente partidas a la mitad a mordiscos.

	—Dios —dijo Pedro.

	—Y en la carretera, más o menos una docena de perros han muerto de esa misma forma.

	—¿Quiénes más saben de esto? —preguntó Renzo.

	—A mí me pasó la voz Gino, que fue uno de los primeros que descubrió a los animales muertos en el parque de los ingenieros. Después nos encontramos con una señora, que dijo haber visto a un animal parecido a un zorro cerca al río. Fuimos con Álvaro a investigar y encontramos a todos esos gatos muertos. Decidimos ir a la comisaría para informar de lo que estaba ocurriendo y, dentro de ahí, nos encontramos con Alonso, el guardián del cementerio, el cual nos dijo que había visto a un lobo matar a un gato cerca de una tumba.

	—¿Y qué dijo la policía? —preguntó Jorge.

	—Nos dijeron que no tenían tiempo para buscar perros rabiosos, y que mejor llamáramos al antirrábico o a la sociedad protectora de animales.

	—¡Qué idiotas!

	—Es por eso que Gino, Álvaro y yo hemos decidido ir a buscar a ese animal y acabar con él.

	—¿Y dónde están ellos?

	—Han ido a la tienda de Nils, para ver si nos puede alquilar algunas armas.

	—¿Y tú, de dónde sacaste esa escopeta? —preguntó Emil.

	—Me la prestó mi papá.

	En ese momento el teléfono celular de Carlos empezó a sonar.

	—¡Aló!... sí… muy bien… ¿En dónde?... ¿Quién está ahora contigo?... entonces ya voy para allá… ya… adiós.

	—¿Quién era? —preguntó Jorge.

	—Era Gino. Dice que Nils ha aceptado darnos un par de armas si es que le permitimos acompañarnos.

	—¡Qué bien! —dijo Pedro

	—¿Y a dónde van ahora? —preguntó Renzo.

	—A la casa de Nils, a recoger las armas, y de ahí nos vamos al cementerio.

	—Espero que vivos —dijo Emil.

	—Que gracioso eres, gordo. Bueno, ya nos vemos.

	—Cuídense bastante —le dijo Pedro y Carlos se alejó de ahí.

	En tanto, una señora llegó a la casa de Érica y encontró la nota que había dejado Sebastián.

	—¡No puede ser! —exclamó al leerla y fue a toda velocidad a la iglesia, en donde se encontraba Érica, en compañía de su hija Giselle, una joven de 17 años.

	—Érica, encontré esta nota en tu casa.

	—¿Qué cosa es, Mercedes?

	—Léelo.

	Érica cogió el papel y se puso a leerlo. Su rostro, antes sereno, empezó a dibujar una gran preocupación y sus labios empezaron a temblar.

	—¿Qué pasa, mamá? —preguntó Giselle, preocupada.

	—¿Por qué ha regresado?

	—Mamá, dime qué está ocurriendo.

	—Nada, hija.

	—¿Entonces por qué te has puesto así?

	—No es nada.

	—A mí no me engañas. Sé que algo malo está sucediendo.

	—¿Tú viste cuando lo dejaron? —le preguntó Érica a Mercedes.

	—No, Érica. Cuando llegué a tu casa, esa nota ya estaba ahí.

	—Mercedes, quédate con Giselle. Yo ahorita vuelvo.

	—No me digas que piensas ir.

	—Tengo que hacerlo.

	—¿A dónde vas? —preguntó Giselle.

	—Ya vuelvo, hija —y salió de la iglesia.

	—¿A dónde va mi mamá, Mercedes?

	—No lo sé.

	—No mientas. Yo sé que tú lo sabes.

	—Baja la voz, que estas en la casa de Dios.

	—La misa ya se acabó.

	—Entonces ya vamos para tu casa. Tu papá tal vez ya habrá llegado.

	—¿Y si pregunta por mi mamá?

	—Le decimos que se quedó conversando con unas amigas.

	—Yo no le puedo mentir a mi papá… a menos que me digas a dónde ha ido mi mamá.

	—No te lo puedo decir.

	—Ya pues, dímelo.

	—No.

	—Muy bien. Entonces ya no te voy a dar las fotografías que necesitas para tu trabajo.

	—¿Qué dijiste?

	—Lo que escuchaste.

	—No puedo creer que tú seas una persona vengativa, Giselle.

	—La venganza no es más que la justicia incomprendida.

	—¿Qué fue lo que dijiste?

	—Nada.

	—Repítelo.

	—No dije nada.

	—Dijiste que la venganza no es más que la justicia incomprendida, ¿no es así?

	—Eh... sí... sí. Dije eso ¿Por qué?

	—¿De dónde lo escuchaste?

	—De por ahí.

	—¿Quién te lo dijo?

	—…un amigo.

	—¿Quién?

	—Un chico que conocí cuando estaba regresando a Pisco.

	—¿Cómo se llamaba ese chico?

	—¿Para qué quieres saberlo?

	—Dímelo… por favor.

	—Está bien. Su nombre era Sebastián.

	—¿Sebastián dijiste?

	—Sí, Sebastián ¿Por qué? ¿Acaso lo conoces?

	—Vamos para tu casa.

	—Dime ¿Lo conoces?

	—Ya no me preguntes más ¿De acuerdo?

	—¿Por qué?

	—Porque no.

	—Está bien. Entonces será a mi papá a quien le tengas que contestar.

	—No le vayas a decir nada.

	—¿Por qué?

	—Porque no debes de hacerlo.

	—¿Por qué?

	—Porque… porque no.

	—Si no me dices a dónde ha ido mi mamá, entonces hablaré con mi papá.

	—Tu mamá se va a molestar si es que lo haces.

	—Entonces evita que suceda eso y dime a dónde ha ido.

	Mercedes se mantuvo callada por un largo rato. Sabía que Giselle tenía el mismo carácter que Érica y que no la iba a dejar tranquila hasta que no se lo dijera.

	—Está bien, te lo voy a decir. Pero primero prométeme que no se lo vas a decir a nadie ¿De acuerdo?

	—De acuerdo.

	—Y mucho menos se lo vayas a decir a tu mamá o me va a matar.

	—No te preocupes. No le voy a decir nada.

	—Muy bien. Ese chico Sebastián que ha venido es el hijo de un antiguo amigo de tu mamá, y ha venido a hablar con ella.

	—Por la forma como se comportaron al leer ese papel, parece que hubiera sido algo más que un simple amigo.

	—Tu mamá se comportó así porque en ese papel decía que Sebastián había fallecido.

	—¿Su papá también se llamaba así?

	—Eh… sí.

	—Sí, sí. Ahora que recuerdo, Sebastián me contó que su papá falleció cuando él tenía diez años.

	—Y fue por eso que tu mamá tuvo esa reacción.

	—Ahora lo comprendo ¿Y por eso tanto problema?

	—Es que por un tiempo Sebastián estuvo enamorado de tu mamá. Y tú sabes cómo es tu papá; tal vez hubiera sentido un poco de celos. Por eso tu mamá pensó que era mejor no hablarle sobre él. Ahora vamos para tu casa.

	Mercedes y Giselle salieron con dificultad de la iglesia, pues cada vez ingresaba más gente.

	—¿En dónde se encuentra ahora mi mamá?

	—En verdad, no lo sé. En el papel decía que lo fuera a buscar al lugar en donde Sebastián y tu mamá se vieron por última vez.

	—¿Y no sabes en dónde es ese lugar?

	—No tengo ni la más mínima idea. Pero recuerda que prometiste no decirle nada a tu mamá.

	—No te preocupes, Mercedes. Si es tal como me lo contaste, no habrá necesidad de decirle nada. Pero si hay algo de malo en todo esto, yo llegaré a saberlo.

	—¿Cómo así?

	—Mi mamá es muy obvia y me es fácil leer sus pensamientos.

	Mercedes se detuvo y se quedó observando a Giselle por un largo rato.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Giselle.

	—Nada ¿Ya tomaste desayuno?

	—No, aún no.

	—Vamos. Te invito a tomar algo en «la esquina».

	—Sí, vamos. Me muero de hambre.

	—¿Qué quisieras tomar?

	—No lo sé, cualquier cosa.

	—He leído en una revista que es bueno tomar, en el desayuno, un vaso de extracto de higo.

	—Yo no puedo tomar extracto de higo, Mercedes.

	—¿Por qué?

	—Porque yo soy alérgica a esa fruta.

	—¿En serio?

	—Sí. No me salen ronchas ni nada por el estilo, pero el solo hecho de acercarme a esa fruta me causa un poco de mareos.

	—¿Mareos?

	—Sí. Que rara soy ¿no?

	—Sí… un poco extraña.

	—Una vez quise probar qué tal era y me encerré en mi cuarto, para comer un poquito de dulce de higo. Pero, en el momento en que me lo iba a comer, me dieron unas nauseas tan fuertes que empecé a sentirme muy débil y el platito se me cayó de las manos. Nunca antes sentí tanto frío como lo sentí aquella vez, y eso que era verano. Mi mamá entró y, al ver el plato roto y el dulce derramado, se asustó tanto que me obligó en ese momento a vomitar. Yo me encontraba tan débil, que no tenía ni fuerzas para decirle que no había llegado a comer nada. Cuando el susto pasó, mi mamá me pegó por primera y única vez en su vida y no me habló por casi una semana. Solo me volvió a hablar cuando le dije que sufría de insomnio desde aquel incidente.

	—¿Cuándo sucedió eso?

	—Cuando tenía doce años.

	—Dime una cosa, Giselle ¿A ti te asusta que la tierra se haya detenido y que no sepamos cuánto va a durar esta noche?

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Porque yo sí tengo miedo.

	—¿Te puedo contar algo, y me prometes que no se lo vas a contar a nadie?

	—Sí. Te lo prometo.

	—Primero vamos a «la esquina». Ahí te lo cuento todo.

	Mientras tanto, Érica se encontró en el camino con Gino, Carlos, Nils y Álvaro.

	—Hola, muchachos ¿Qué hacen con esas armas?

	—Nos vamos de cacería —le respondió Gino.

	—¿De cacería?

	—Sí.

	—Ustedes están locos ¿No?

	—No le hagas caso, Érica. Lo que pasa es que algunas personas dicen haber visto por los alrededores de Pisco a un animal extraño —le explicó Nils.

	—¿Qué animal extraño?

	—No lo sabemos con exactitud. Algunos dicen que era un lobo y otros dicen que era un zorro.

	—¿Y no creen que pueda ser sólo un perro?

	—Ningún perro, por más rabioso que se encuentre, podría matar tantos animales en tan poco tiempo —dijo Carlos.

	—¿Qué animales ha matado?

	—Perros, gatos y algunas palomas.

	—¿En serio?

	—Oye, Carlos ¿Y si no es sólo uno? —preguntó Álvaro.

	—¿Qué dices?

	—Que tal vez sea más de uno, ya que ha sido visto en varios lugares casi a la misma vez.

	—No había pensado en eso.

	—Tal vez en verdad sean un lobo y un zorro.

	—Pero ¿De dónde vienen? —preguntó Gino.

	—Eso tendremos que averiguarlo —le respondió Nils.

	En ese momento se acercó corriendo a ellos un joven de unos quince años, vestido con ropa de campo.

	—Ernesto ¿Qué haces aquí? —le preguntó Álvaro.

	—Tío ¡Han matado al gallego!

	—¿Qué?

	—Un lobo ha matado al gallego.

	—¿Quién es el gallego? —preguntó Nils.

	—Es uno de los toros más bravos que tiene Don Víctor López —le respondió Carlos.

	—Y también quiso atacar a Juan Carlos —agregó Ernesto.

	—¿Hace cuánto que sucedió eso? —preguntó Álvaro.

	—Hace como media hora.

	—Vamos para el campo.

	—Tengan bastante cuidado —les dijo Érica.

	El grupo se alejó y Érica siguió caminando, hasta llegar al inicio del viejo muelle. Desde ahí se podía ver a Pedro y los demás conversando en el malecón. Siguió avanzando a través del muelle y logró ver a alguien al final de éste.

	—Sebastián.

	—Hola, Érica.

	—¿Qué haces aquí?

	—Tú sabes que me encanta ver el mar.

	—¿Por qué has vuelto? Te pedí que no lo hicieras.

	—No estaba entre mis planes detenerme en Pisco, ya que mi destino es ir a Cachiche. Pero hubo un inesperado cambio de planes.

	—Hiciste mal en ir a mi casa a buscarme.

	—No te escucho ¿Por qué no te acercas un poco más?

	—Yo creo que me escuchas perfectamente bien.

	—¿Por qué me tienes miedo?

	—¿Miedo, yo?

	—Sí. Puedo sentir claramente tu miedo.

	—¿Será por lo que eres?

	—Desde hace veinte años tú sabes qué es lo que soy. No entiendo por qué recién ahora me tienes miedo.

	—Porque la tierra se ha detenido y ahora nos encontramos de noche, sin saber en qué momento volverá el amanecer... me da miedo todo lo malo que se esconde en la oscuridad.
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